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Â¿Por quÃ© seguir huyendo?

â??Feliz el hombre a quien sus culpas le han sido perdonadas por completoâ?• (Salmo 
32:1, DHH).
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Nuestro texto de hoy nos habla de dos de las realidades mÃ¡s antagÃ³nicas de la vida humana: el
aguijÃ³n de la culpa y la dicha del perdÃ³n. Mientras David callÃ³, se â??envejecieron sus huesosâ?• (Sal.
32:3), Â¡pero cuÃ¡n grande fue el gozo de saber que su pecado habÃa sido perdonado por completo!

Muy similar a la experiencia que viviÃ³ Gordon MacDonald cuando todavÃa era un niÃ±o. Cuenta Ã©l
que un dÃa accidentalmente tumbÃ³ al suelo una lÃ¡mpara de cerÃ¡mica muy especial para su mamÃ¡.
Al caer, el astil de la lÃ¡mpara no se partiÃ³, pero se agrietÃ³. Como nadie se dio cuenta de lo ocurrido,
Gordon rÃ¡pidamente la recogiÃ³ y la colocÃ³ de nuevo en su lugar, pero con el lado agrietado hacia la
pared. â??Nadie se darÃ¡ cuentaâ?•, pensÃ³.

Pero Gordon no podÃa tener paz. Apenas se despertaba en la maÃ±ana, corrÃa para asegurarse de que
la grieta de la lÃ¡mpara permanecÃa oculta. Â¡Y su corazÃ³n latÃa con fuerza cada vez que uno de sus
padres se acercaba â??al cuerpo del delitoâ?•! Un dÃa, mientras su mamÃ¡ desempolvaba los muebles,
llegÃ³ â??el juicio finalâ?•.

â??Â¿Fuiste tÃº quien hizo esto? â??le preguntÃ³ a Gordon.

Dice Gordon MacDonald, quien hoy es autor de varios bestsellers, que la dichosa lÃ¡mpara, ya reparada,
durante muchos aÃ±os siguiÃ³ alumbrando a pesar de su aparatosa caÃda. Incluso, se tornÃ³ mÃ¡s
fuerte precisamente en el lugar de la grieta. â??La gracia de Diosâ?•, escribiÃ³, â??es como el pegamento
que usÃ³ mi madre. La parte que una vez estuvo rota llegÃ³ a ser mÃ¡s fuerte de lo que era antes de la
caÃdaâ?• (Rebuilding Your Broken World, p. XIX). QuizÃ¡, lo mejor de todo â??dice Ã©lâ?? fue que
Â¡nunca mÃ¡s se hablÃ³ del asunto!

Â¿No es esta una bella ilustraciÃ³n de la manera en que nos perdona Dios? Nos recuerda que una vez
estuvimos en el suelo; pero tambiÃ©n nos habla de un maravilloso Dios que un dÃa nos levantÃ³ del
polvo, colocÃ³ nuestros pies sobre la Roca y puso en nuestros labios â??un cÃ¡ntico nuevoâ?• (Sal. 40:2,
3).

Si todavÃa hay en tu vida algÃºn pecado no confesado, recuerda que tu Padre celestial estÃ¡ anhelando
perdonarte. Ahora mismo estÃ¡ con los brazos abiertos, en espera de su hijo prÃ³digo. Â¿Por quÃ©
seguir ocultando la culpa? Â¿Por quÃ© seguir huyendo?

Gracias, Padre celestial, porque la preciosa sangre de Cristo me limpia por completo. Que la dicha 
del perdÃ³n inunde mi corazÃ³n hoy y siempre.
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